La autogestión segun Abraham Guillén 

Resulta paradójico que en una època de desencanto a consecuencia del 
hundimiento del "socialismo real" y del "fin de las utopias", el advenimiento de un 
individualismo condicionado por el miedo social y la sed de consumir (y con ambas 
cosas reproduciéndose), la renuncia a superar la organización estatai de la sociedad y 
capitalista de la producción... los debates sobre la autogestión se limitan -al menos en 
Francia- a trabajos sociológicos e históricos, confinando està pràctica social a la 
categoria de objeto de estudio(l). Paradójico porque la autogestión ha supuesto desde 
siempre un conjunto de respuestas contemporàneas y de experimentaciones sociales(2) 
que siguen siendo un antidoto a la desesperación que nos ofrecen estos tiempos 
opresivos. Està conclusión es aùn mas sorprendente cuando afecta a los partidarios de la 
autogestión generalizada, que son los libertarios, y que pusieron en marcha las 
colectivizaciones de la Espafia republicana. Para ellos està aspiración es una 
reivindicación histórica(3) y una pràctica actual. 

Surge asi la cuestión del ineludible esfuerzo por reactualizar la idea autogestionaria 
anarquista y sus necesarios debates. Sin duda, este renacer pasa por una primera 
reapropiación: la del trabajo realizado no hace tanto tiempo y que no ha contado con un 
eco significativo. Entre quienes han intentado profundizar en la autogestión libertaria y 
no han contado con nuestro suficiente reconocimiento -mas que conociendo su nombre 
o sus ideas fuerza- hay que senalar al espanol Abraham Guillén(4). 
La lectura de una de sus obras consagrada a la economia -ha escrito unas cincuenta 
sobre temas muy diversos- es una forma de conocer sus concepciones de la autogestión. 
Sin perder nunca de vista su sentido politico ("Asi pues, sin autogestión no hay 
emancipación del pueblo por el pueblo mismo. Este es un axioma politico.") hizo el 
esfuerzo de pensar la construcción libertaria y sus consecuencias, e incluso su 
enfrentamiento con el mercado capitalista, aunque sea siguiendo a veces caminos poco 
frecuentes para un anarquista. La ùltima obra de este autor, que falleció en 1993, fue 
publicada en 1990(5) y puede ser una primera divulgación de sus tesis, bastante 
desconocidas mas alla del mundo hispanohablante. 

Pràctico y pluralista 
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En este voluminoso trabajo, Abraham Guillén desmenuza con cuidado los mecanismos 
y las teorias económicas de su tiempo para mostrar sus mentiras desde el punto de vista 
de la justicia social y la igualdad. Sus observaciones no dejan nunca de senalar con el 
dedo a la economia capitalista pero también a la economia de Estado, enfrentando cada 
tipo de organización con sus propios limites o contradicciones, puesto que éstos se 
apoyan siempre en las injusticias y la aparición, segùn las distintas àreas económicas, de 
una clase capitalista o tecnoburocràtica que se apropia de las plusvalias generadas por el 
mundo trabajador. Para liberarse de estos poderes y de la alienación de los productores 
por la mercancia (dinero, objeto), hay que asociar con pragmatismo el pensamiento 
critico con "la praxis" autogestionaria: "En la "praxis" se revela la realidad econòmica, 
el reparto desigual de la riqueza segùn los grupos privilegiados, la división del trabajo 
entre dirigentes y dirigidos, la servidumbre del obrero en su trabajo enajenado al capital 
privado o de Estado." (pp. 340-341). Pero no es cuestión de someterse a teorias 
económicas rigidas: "Hay que conocer las leyes objetivas de la ciencia econòmica sin 
divinizarlas, sin alienarse en ellas, y tomarlas comò conceptos puros del entendimiento 
humano para justificar regimenes económicos anacrónicos [...]." (p. 152). 

Con està perspectiva abierta, afirma la necesidad de que la organización econòmica 
libertaria sea plural, comò un medio y comò un fin: "Debe haber piena libertad de 
ensayo econòmico (empresas mixtas, municipales, cooperativas, mutuales y 
autogestionarias) sin estalinismo, monopolios ni elitismo." (p. 201). Como origen de 
desigualdades, Abraham Guillén insiste en la división del trabajo entre trabajadores 
manuales e intelectuales. El socialismo autogestionario libertario debe remediarlo 
radicalmente: "La participación credente de los trabajadores en la gestión de sus 
empresas, siendo todos capaces de hacer todo, es la condición esencial del socialismo 
autogestionario. Sólo asi todos participarian por igual en la gestión y la distribución del 
excedente econòmico, producto de un trabajo comùn y en igualdad de condiciones para 
todos [...]." (p. 395). En este sentido, la empresa autogestionada debe ser un lugar de 
formación permanente para, asociada a la gestión colectiva de los instrumentos de 
trabajo, permitir un acceso igual a los saberes con el fin de abolir la diferencia entre 
trabajadores manuales e intelectuales e impedir la reproducción de una nueva clase 
gestora que se apropie en el futuro del fruto del trabajo de los demàs. Y advertia: "Si el 
socialismo autogestionario no fuera capaz de superar la vieja división del trabajo entre 
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ejecución de la producción y dirección de la misma, no seria entonces posible la 
emancipación de los trabajadores [...]." (p. 395). 

La trayectoria de este teòrico de la autogestión le Uevó a conocer, siendo muy joven, las 
colectivizaciones espafiolas, y mas tarde el sector cooperativista de Perù, al tiempo que 
trabajaba corno experto para Naciones Unidas. Sus estudios unidos a sus experiencias 
personales han alimentado su reflexión. Sin duda, esto le ayudó a concebir modos 
originales de organización autogestionaria. Por otra parte, a diferencia de los 
anarcosindicalistas, para quienes la organización sindicai es la columna vertebral de la 
organización social o econòmica autogestionaria, hay que seiialar que Guillén no 
atribuye ningùn papel preponderante a los sindicatos. 

Parte de la idea de que la autogestión generalizada es también una investigación en la 
acción: "En los primeros tiempos de un nuevo régimen de democracia libertaria, de 
economia autogestionaria, habrà que tener muy en cuenta la prueba y el error, la 
experiencia histórica, para no ideologizar el saber, para no caer en dogmas mas cerca de 
la metafisica que de la realidad cotidiana. En este orden de ideas experimentales, de 
verificación de programas y de resultados de planes, los autogestores tendràn que ser 
muy autocriticos, pensando que lo que ayer era positivo mariana puede ser negativo, ya 
que habria cambios cuantitativos, bacia delante o bacia atràs, lo cual determinarla 
cambios cualitativos." (p. 285). 

La organización social y locai 

Guillén describe una organización social bastante completa e incluso presenta algunas 
perspectivas: "En su calidad de autogestores, los trabajadores liberados de la dictadura 
del capital privado o de Estado, deben participar en la gestión de sus empresas y en el 
reparto del excedente econòmico obtenido en ellas por su trabajo asociado; participar en 
la toma de decisiones de la actividad econòmica de las empresas autogestionadas; 
definir la politica econòmica de la empresa de propiedad social, a fin de que sea 
asegurado su continuo progreso econòmico, tecnològico, cultural, social, educativo e 
informativo; dirigirse los autogestores a los òrganos del autogobierno empresarial con 
justas peticiones a las cuales éstos estàn obligados a responder practicando la 
democracia directa sin tràmites burocràticos" (p. 390). "Los trabajadores de la empresa 
de propiedad social autogestionada deben tener acceso a sus decisiones fundamentales: 
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càlculo de los gastos de producción; precios; pian de cuentas; informes periódicos; 
convenios y contratos de todo tipo; decidir sobre la elección de candidatos al consejo 
autogestor; votar el reglamento de derechos y deberes de los trabajadores; informarse 
sobre gastos y recursos; concertar créditos; vincularse con otras empresas y organismos; 
considerar el saldo de resultados económicos mensual, trimestral y anualmente; 
apercibirse de los planes económicos a corto, mediano y largo plazo." (p. 391). 

El consejo obrero de la empresa autogestionada es "el Autopoder supremo de la 
empresa", elegido democràticamente. Sus miembros son revocables y se eligen por dos 
afios, no pudiéndoseles renovar basta después de otros dos anos mas (p. 391). "El 
consejo autocràtico de la sociedad anònima capitalista sera sustituido por un Consejo 
Obrero Autogestor de Empresa; y la asamblea de accionistas, por la asamblea de 
productores directos, eligiendo, por voto directo y secreto, a sus consejeros autogestores 
rotatorios y renovables." (p. 317). 

Aunque no se pronuncia sobre la cuestión del autogobierno municipal, Guillén defiende 
concepciones interesantes respecto de un tema actual, la "relocalización": "Si los 
agricultores estuvieran agrupados en combinados agro-industriales autogestionados, 
incluyendo en su sistema la producción de elementos primarios, su transformación en 
productos industrializados y su distribución en el mercado, asociando asi el capital 
agricola, el industriai y el mercantil, sin falsos intermediarios, la producción llegaria al 
mercado con la menor diferencia posible entre el costo de producción y el precio de 
venta, para beneficiar, con precios baratos, a toda la sociedad, comò hicieron en su 
mercado socialista libertario las colectividades anarquistas espafiolas durante la 
revolución de 1936-1939." (p. 235). Adquieren valor los recursos locales: "Por ejemplo, 
en comunidades autogestionarias locales, integradas comarcalmente, de acuerdo con el 
entorno econòmico, ecològico y demogràfico, se pueden crear complejos 
autogestionarios constituidos por la integración de la agricultura, la industria agro- 
alimentaria y de transformación de materias primas (agricolas, animales, forestales, 
pesqueras), utilizando para elio fuentes de energia locales: biomasa, carbón minerai, 
vegetai o turba, energia solar, eòlica, metano y alcohol de la biomasa, a fin de tener una 
empresa autosuficiente o, por lo menos, no tan dependiente de sus materias primas y 
fuentes de energia comò la mercantilizada empresa capitalista, dependiente de la 
mercancia." (p. 121). 
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Autogestión y mercado 

Para este enemigo del fetichismo materialista mercantil, deben darse las leyes de 
cooperación entre colectividades al mismo tiempo que se establece un sistema de 
valores de cambio. Se trataria del valor trabajo y del valor de uso, por oposición al valor 
comercial que integra la plusvalia capitalista: "En el socialismo autogestionario (con 
democracia directa en los escalones de la comuna, el auto-gobierno regional y el co- 
gobierno federai) ningùn grupo autogestor de trabajo cambiaria el trabajo de un ano por 
el de seis meses, sino un valor de uso por otro valor de uso del mismo valor- trabajo, de 
modo que el cambio no produzca injusticia distributiva, creando asi clases parasitarias, 
burocracias y Estado caro y malo. [. . . ] En cualquier producto del trabajo humano - 
independientemente del modo de producción histórico- hay un valor de cambio y un 
valor de uso, pero una sociedad autogestionaria se identifica con el valor de uso, 
desbordando el valor de cambio. Pues, para que cada uno aporte segùn su capacidad y 
reciba segùn su necesidad, fòrmula de la distribución comunista, debe haber al menos 
cierta abundancia de bienes y servicios, una moral de consumo y un reparto equitativo, 
independientemente de las capacidades y las cualidades del trabajo individuai para que 
haya igualdad econòmica entre los hombres, sin la cual no hay libertad." (p. 123). 

La riqueza producida deberà ser superior a las necesidades de las empresas, creando asi 
un capital social gestionado colectivamente con el fin de aumentar la productividad y 
liberando al trabajador de sus tareas, pero también permitiendo la investigación y el 
desarroUo, la educación, el ocio, la cultura, etc. El objetivo es, en definitiva, provocar 
un "decrecimiento de los precios" -gracias a un valor de cambio estable y no 
especulativo-, un "decrecimiento del tiempo de trabajo" -por la mejora tècnica del 
rendimiento financiada por el aumento del "capital social"-. 

El autor anticapitalista evoca el mercado: "Con socialismo de autogestión, la 
planificación nacional es programàtica, indicativa, pues deja las decisiones bàsicas a las 
empresas autogestoras que saben lo que necesita el mercado socialista, en cantidad y 
calidad, en precios competitivos [...]. El socialismo libertario no tiene necesidad de 
planificación centralizada, sino de un socialismo de mercado, de la competencia entre 
grupos colectivos de trabajo, de la democracia directa en las empresas por medio de los 
consejos autogestores." (p. 135). Este concepto del mercado se usa aqui sin 
ambigiiedades en cuanto a las intenciones: "[...] el ùnico sistema socio-econòmico que 
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puede hacer cumplir la ley del valor- trabajo en los intercambios, dentro de un mercado 
socialista (libre de mercachifles, de agiotistas monetarios y bursàtiles, de capitalistas 
que consumen mucho y producen poco), es la economia autogestionaria (en las 
empresas, explotaciones agro-industriales, servicios, talleres y fàbricas) y la democracia 
directa (en la politica)." (p. 201). 

Las estrategias 

Y A. Guillén cambia el paso; considera y argumenta a favor de juna competencia entre 
la economia autogestionaria y las economias capitalistas o de Estado! Y desarrolla su 
idea: "Una economia autogestionaria debe ser competitiva, desafiante e imbatible en el 
mercado mundial; pero no sólo porque sus protagonistas auto-organizados hagan 
sacrificios económicos en el sentido de consumir poco e invertir mucho, sino mas bien 
por ponerse a trabajar todos ùtilmente; reducir la burocracia al minimo; elevar la fuerza 
de trabajo productivo al màximo; abolir las clases parasitarias e invertir inmediatamente 
sus rentas, que eran improductivas, en inversiones productivas; y no olvidar que la 
investigación cientifica y la educación generalizada son grandes fuerzas productivas 
para el desarrollo de la sociedad libertaria." (p. 261). Rechaza la idea de que la 
revolución sera simultàneamente en todo el mundo, pero muestra también que si este 
modelo de desarrollo no convence, tampoco habrà otras regiones del mundo que se unan 
a està idea de abolir el capitalismo: "En consecuencia, si el crecimiento econòmico y el 
progreso tecnològico y cultural no son mayores con una economia autogestionaria que 
con una economia burguesa o burocràtica, se estarà en el reino de las ideologias, pero 
no de las realidades econòmicas. Pero si todo un pueblo autogestionario trabaja, 
investiga, consume prudentemente e invierte mucho para progresar mas, si 
desaburguesa y desburocratiza la economia, competirà con ventaja en el mercado 
mundial y, a mediano plazo, se colocarà a la vanguardia del progreso internacional, 
encarnando asi el protagonismo de la historia universal." (p. 261). Y el economista 
libertario no quiere mentir; afirma que el desarrollo autogestionado seria cuestionado en 
su vocaciòn misma si no permitiera el acceso a un modo de vida envidiable en 
comparaciòn con otras economias de mercado: "Queramos o no hay que ser 
desarrollistas en el buen sentido; pero no aumentar la producciòn por la producciòn 
misma; [. . . ] pues la humanidad no quiere perder fuerzas productivas, nivel de vida y 
bienestar adquiridos, cambiando de régimen." (p. 394). 
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Mientras, se plantean las cuestiones estratégicas con el fin de alcanzar una economia 
autogestionaria. El autor afirma la complementariedad entre el pensamiento y la acción: 
"Asi pues, necesitamos una contracultura que saque al pueblo de su pasividad animai 
(domèstica) de consumo; unir el pensamiento y la acción para interpretar y transformar 
el mundo al mismo tiempo; pues el pensamiento por si [mismo] nunca produce ningùn 
cambio. Por eso, en ciertos momentos históricos, mejor que decir es hacer, uniendo el 
pensamiento y el acto en una "praxis" coherente; pues sólo asi podràn los trabajadores 
transformar el capitalismo en socialismo libertario." (p. 134). Paralelamente preconiza 
la constitución de "comités", liberados del control de las élites de los partidos o 
sindicatos institucionalizados: "La estrategia bàsica consiste en romper el equilibrio del 
sistema institucionalizado, tanto por las burguesias comò por las burocracias, a fin de 
provocar la ruptura violenta, la lucha de clases conducente a la Revolución." (p. 340). Y 
en esas estamos hoy dia. 

Si bien no escapa a ciertas imperfecciones liricas, cientificistas o economicistas que 
conviene tomar con precaución, Abraham Guillén nos ha legado, sobre todo, una serie 
de pensamientos y tomas de posición dignas de interés y capaces de enriquecer nuestras 
propias reflexiones sobre el camino bacia la autogestión libertaria. Hay que lamentar 
que este pensador de la autogestión sea tan poco conocido, y con él, su obra. 

NOTAS: 

Federación Anarquista - Grupo Gard Vaucluse (Francia). Extraido del semanario Le 
Monde libertaire, n° 1447, 21-27 de septiembre de 2006. Traducido por Luis B. 

(1) "Habriamos dejado atràs, pues, la autogestión. Pero ciertas cuestiones que la 
autogestión ha planteado bien pudieran afectarnos en el presente." Autogestión, la 
dernière utopie?, Editions la Sorbonne, 2003, p. 9. 

(2) Léase L' autogestión libertaire, Editions du Monde Libertaire, 2006. 

(3) "Los instrumentos de trabajo, asi comò la ti erra, seràn propiedad de la comunidad, 
no pudiendo ser utilizados mas que por los trabajadores, y éstos, agrupados en 
asociaciones industriales y agricolas, seràn remunerados segùn su trabajo." Miguel 
Bakunin, Programa de la Alianza Internacional de la Democracia Socialista. 
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(4) Aunque Daniel Guérin permanece corno una referencia, citemos sin embargo a 
Georges Gurvitch y Jean Bancal cuyos escritos o investigaciones sobre la autogestión 
libertaria son bastante poco accesibles. 

(5) Se trata de Economia autogestionaria. Las bases del desarrollo econòmico de la 
sociedad libertaria, 504 pàginas, editado por la Fundación Anselmo Lorenzo. No se 
citan aqui mas que las ideas mas significativas del autor (especificando entre paréntesis 
la pàgina de donde se extraen y respetando las cursivas del originai); la lectura del libro 
resulta pues imprescindible. 
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